
Las fracturas espaciales de u n desarrollo discriminatorio: 
el caso de México* 

Daniel Delaunay** 

E l presente análisis e s p a c i a l de l a s estadísticas censales se llevó a cabo 
apoyándose en u n s i s t e m a de información geográfico ( e l S i g e f ) , con el o b j e ­
t i v o de u b i c a r , m e d i r y c o m p a r a r t r e s expresiones d e l d e s a r r o l l o económi­
co y s o c i a l : l a a c t i v i d a d p r o d u c t i v a de l o s e s t a b l e c i m i e n t o s , l a situación 
económica de l o s i n d i v i d u o s y sus h o g a r e s , y el d e s a r r o l l o s o c i a l de l a s 
p o b l a c i o n e s m u n i c i p a l e s . C a d a índice s i n t e t i z a u n a b a n i c o de i n d i c a d o ­
res f u n d a m e n t a l e s , i n c l u y e n d o l a formación d e l c a p i t a l f i j o , l a p r o d u c ­
ción s e c t o r i a l , el g r a d o de instrucción, l a m o r t a l i d a d , ¡os ingresos, l a s 
a c t i v i d a d e s domésticas, e n t r e o t r o s fenómenos m e d i d o s p o r l o s censos 
económicos, de población y v i v i e n d a r e a l i z a d o s en 1 9 9 0 . 

A l c o m p a r a r l a s c o n f i g u r a c i o n e s e s p a c i a l e s de c a d a c o m p o n e n t e d e l 
d e s a r r o l l o , se e v i d e n c i a n l a s f r a c t u r a s socioeconómicas que r e s u l t a n de 
l a a l t a polarización de l a inversión p r o d u c t i v a , de l a s s e m e j a n z a s y ( o ) 
d i s c o r d a n c i a s e n t r e el b i e n e s t a r de l a s p o b l a c i o n e s y l a p r o s p e r i d a d r e ­
g i o n a l , así como de l a localización de l a s a c t i v i d a d e s i n f o r m a l e s . D e e s t a 
m a n e r a se puede a p r e c i a r el a l c a n c e l o c a l de l a s políticas s o c i a l e s que 
t r a t a n de c o r r e g i r l a s d i s p a r i d a d e s de u n d e s a r r o l l o económico b a s a d o 
en recursos f i n a n c i e r o s o en el e n d e u d a m i e n t o , a l m i s m o t i e m p o que se 
d e s t a c a l a expansión r e t i c u l a r de l a a c t i v i d a d económica c a n a l i z a d a y 
e s t i m u l a d a p o r l a s vías de comunicación. 

Esas geografías d e t a l l a d a s d e l s u b d e s a r r o l l o socioeconómico, luego 
de que se les c o m p a r a con el de l a migración, nos r e v e l a n l a i m p e r a t i v a 
necesidad p a r a l o s i n d i v i d u o s de c o r r e g i r , p o r su m o v i l i d a d , l a e x t r e m a 
i n j u s t i c i a i n s c r i t a en el e s p a c i o . 

Más allá de la familiar desigualdad asociada a las clases socia­
les, ciertas injusticias pueden ser percibidas como inevitables por 
lo inasequible de sus orígenes. Así, las adversas coyunturas de la 
economía global af l igen tanto a los más pobres como a ciertas 
generaciones en momentos cruciales de su c ic lo de v i d a , así e l 
subempleo que afecta a los jóvenes adultos al momento de consti­
tuir sus familias. A s i m i s m o , las disparidades que se asientan en el 

* El presente estudio, el acceso a la información utilizada y la construcción 
de las herramientas empleadas resultan de un acuerdo de cooperación científica, 
entre el Colegio de la Frontera Norte y el Institut Français de Recherche en Coopé­
ration pour le Développement financiado en parte por Conacyt. 

** Demoeconomista, ORSTOM-Colef. 
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espacio, dentro de u n a nación, pueden resultar más chocantes 
que las de la coyuntura. ¿Cuál es la extensión de la injusticia so­
cial inscrita en el espacio mexicano? Esa es la pregunta que plan­
tearemos en el presente estudio. 

E l relativo éxito económico de México en el marco latinoameri­
cano se compara con la gravedad de la crisis de la "década perdida" 
y con las posteriores políticas de ajuste. Pero México resulta ejem­
plar también por las novedosas políticas ideadas para el tratamiento 
de las desigualdades sociales: el Pronasol (Cornelius e t a l , 1994) y 
la reciente apuesta al libre comercio como motor de desarrollo. S i n 
embargo, en cuanto se estableció el tratado estalló la agudeza de las 
desigualdades regionales con el levantamiento indígena en Chiapas. 
Justo cuando México soñaba con una América próspera y liberal, las 
armas lo hicieron recordar que existen lugares y pueblos mexicanos 
excluidos de una prosperidad mal repartida. De hecho, en México el 
debate público y académico estaba enfocado a la crisis y al TLC m u ­
cho más que a las desigualdades regionales.i y éstas se evocaban só­
lo para abogar por la corrección política del centralismo, frenar la 
migración hacia las ciudades y reconsiderar la distribución de los 
recursos federales. Los estudios disponibles sobre desarrollo espa­
cial desigual (Ruiz, 1993) se han llevado a cabo con una del imita­
ción espacial no lo suficiente detallada (la de los 32 estados de la 
república) para captar la fina diversidad económica del país. 

Este artículo no pretende examinar d icha comple j idad, s ino 
investigar la geografía de la actividad productiva y la del desarro­
l lo económico para luego compararla con la configuración espa­
c ia l del desarrollo social . Hay diversas maneras de plantear esta 
comparación espacial. Nos podemos preguntar hasta dónde en el 
espacio la prosperidad de las empresas beneficia a la población, o 
si se ofrecen compensaciones, en particular por parte del estado, a 
las desigualdades regionales del desarrollo económico. 2 L a carto­
grafía censal de los 2 403 municipioss del territorio mexicano en 

1 El INEGI compiló en cd-rom una hemeroteca que cubre de diciembre de 1974 
hasta junio de 1993 y permite medir estas preocupaciones a partir de su frecuencia 
de aparición en la prensa y los discursos oficiales. La crisis se mencionó en 19 861 
artículos, el TLC (del cual se habla sólo a partir de 1990) en 5 011 y el desarrollo re­
gional en 1 737. 

2 Fue además una propuesta del delegado mexicano Víctor Flores Olea en las 
reuniones preparatorias de la cumbre de Copenhague, quien recomendó "que se 
ponga el acento sobre la correspondencia entre desarrollo social y desarrollo eco­
nómico". Reunión del 22 de agosto de 1994, O N U , Press Reléase soc/4300. 

3 No en todos se pudo calcular los indicadores, ya fuera por la ausencia de 
ciertas industrias o por insuficiencia de personas, debida en particular a eventos 
poco frecuentes como la mortalidad infantil. 
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1990, intenta verificar la afirmación de un representante del FMI 
-institución de la cual se ha denunciado a menudo el descuido 
social de sus políticas de ajuste- que sostenía que el progreso so­
cial (mortalidad, educación, servicios sociales) se había repartido 
de manera más justa que el progreso económico.* 

La herramienta de análisis propuesta es el Sistema de Informa­
ción Geográfica (Sigefjs cuyo montaje institucional está descrito en la 
nota 5. Actualizada constantemente, estábase de datos "relacionar 
instrumenta el análisis de la información localizada, para conseguir 
una cobertura exhaustiva y detallada del espacios demoeconómico? 
con los distintos niveles de observación físicas 0 políticas del territo­
rio nacional. Esperamos que este trabajo ilustre la utilidad de dicha 
herramienta de observación e intervención, que facilita la caracteri­
zación inmediata y actualizada de las regiones. 

La elección de los tratamientos e indicadores estadísticos surge de 
un término medio entre algunos cuestionamientos de la teoría del de­
sarrollo desigual (Peet, 1989 y Smith, 1989) y la disponibilidad de las 
estadísticas apropiadas al nivel municipal. El estudio examina tres 
componentes del desarrollo socioeconómico, analizados a partir de 
las estadísticas municipales. 

1) En primer lugar, el de los establecimientos cuya actividad 
está captada por los censos económicos. Así, se ubican las inver­
siones capitalistas y la producción resultante, la formación bruta 
de capital fijo, el valor agregado, el monto de los activos, etc. Re­
sultará un indicador único de la actividad económica para el con­
junto de los principales sectores. 

* "The representative of the International Monetary Fund (IMF) said that, con­
trary to popular perceptions, social progress - i n the areas of infant mortality, lite­
racy, social services- had been more evenly distributed than had economic 
progress". Comité Preparatorio de la Cumbre Mundial sobre Desarrollo Social, se­
gunda sesión, 22 de agosto de 1994, soc/4302, segunda junta (PM). 

s Los análisis presentados se elaboraron con el SIGEF (Sistema de Información 
Geográfica y Estadística de la Frontera Norte), herramienta construida en el marco 
de dicho proyecto común y cuyos responsables son D. Delaunay por parte del ORS-
T O M y J. Santibañez por parte del Colef. Marc Souris y Michel Lepage desarrollaron 
la programación informática utilizada para el proyecto. 

e Para las estadísticas censales se documentaron tres unidades espaciales: los 
municipios (unidades elementales de organización administrativa), las regiones 
que son agrupaciones de los primeros, con fines de planificación, y por último las 
localidades con más de tres casas, para las cuales la información es más escasa 
(unos veinte atributos para unidades de casi 90 000). 

i Los censos socioeconómicos y de población que proporcionan información 
por municipio. 

» Varios registros de características físicas de México, por lo general produci­
das por el INEGI o inferidas de imágenes por satélite de zonas limitadas. 

9 Estadísticas electorales de acuerdo con límites propios o municipales. 
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2) L a segunda combinación de indicadores intenta captar e l 
desarrollo económico desde el punto de vista de los indiv iduos , de 
acuerdo a sus remuneraciones, la importancia de la economía do­
méstica familiar, el trabajo femenino, etc. Esta combinación mide a 
la vez la productividad de los trabajadores, la posible incidencia de 
redistribuciones y la parte del crecimiento económico que corres­
ponde a la monetarización de las actividades familiares cuyo pro­
ducto antes no salía de la esfera doméstica. 

3) Por último, se estima el desarrollo social a partir de diver­
sas mediciones del bienestar básico de las poblaciones: morta l i ­
dad infanti l (sensible al contexto sanitario y a la educación de los 
padres), alfabetización de los adultos, instalaciones básicas de la 
v iv ienda (electricidad, drenaje). 

Para s impl i f icar l a cartografía,™ cada componente se resume 
en u n indicador único, obtenido por u n análisis factorial. 

Los componentes del desarrollo regional 

La a c t i v i d a d p r o d u c t i v a 

E l censo económico de 1989 (INEGI, 1992) es el último inventario 
disponible de la actividad empresarial y el más cercano al censo de 
población y vivienda de 1990. Los atributos municipales cartogra-
fiados están relacionados con los sectores reagrupados de industria 
manufacturera (incluyendo maquilas y producción eléctrica), co­
mercio y servicios. Faltan los sectores de la construcción y de los 
servicios financieros, así como la producción agrícola, considera­
da en u n censo poster ior . " 

Entre diversos mapasi2 posibles, dos i lustran la distribución 
espacial del producto interno bruto (mapa 1) de acuerdo con el 

io Una advertencia debe acompañar la lectura de los mapas estadísticos pre­
sentados: los municipios más visibles, por ser los más extensos, son por lo general 
los menos poblados, casi vacíos en el norte del país. Su impacto visual más inme­
diato, sin embargo, revela las poblaciones rurales con menor importancia demo­
gráfica. Los mapas representan clases discretas delimitadas por los valores 
centrados sobre el promedio (no ponderado) y reducidos en número de desviacio­
nes estándar. Es para evitar los peligros analíticos de la percepción visual que la 
interpretación se apoyará en gran medida en el análisis estadístico y en las repre­
sentaciones no cartográficas. 

" No disponible en formato magnético cuando se llevó a cabo este estudio. 
12 La importancia dominante de la ciudad de México no aparece ni en los ma­

pas ni en las estadísticas pues se utilizó la subdivisión de la capital en 16 delega­
ciones. 
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valor declarado para 1988, y el indicador sintético de la act ividad 
económica en las unidades productivas (mapa 2). Este índice es­
tandarizado (centrado en la media) corresponde al primer eje fac­
tor ia l c a l c u l a d o para e l conjunto de los atributos m u n i c i p a l e s 
d i s p o n i b l e s : " expl i ca cerca de 4/5 de la var ianza total y refleja 
más fielmente la act ividad de 1988. E l segundo factor -que no se 
conservó para el aná l i s i s - da cuenta del capital acumulado por 
los establecimientos. 

M A P A 1 
Producto bruto total por municipio (en millones de viejos pesos) 

Fuente: INEGI, X I I I Censo económico, 1989. 

« Éstos son: promedio de personas empleadas; sus remuneraciones totales; el 
total de los activos materiales hasta el 31 de diciembre; la formación bruta del ca­
pital fijo en 1988; la producción bruta total; las materias primas consumidas y el 
valor agregado, también en 1988. 
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M A P A 2 
Indicador de la actividad económica en industria, comercio y servicios 
en 1988 

Fuente: INEGI, X I I I Censo económico, 1989. 

Estos dos mapas resumen la historia del desarrollo mexicano: 
- Predominan los tres polos económicos tradicionales: el del 

centro (ciudad de México y Toluca y Puebla, ciudades periféricas), 
el de occidente (Guadalajara) y el del noroeste (Monterrey). Estos 
tres se ramifican a lo largo de dos ejes: el oriental (Puebla, Orizaba, 
Veracruz) y el occidental (Querétaro, Guadalajara, Aguascalientes). 

- Recientemente se desarrolló la industr ia maquiladora, que 
impulsó el crecimiento de las ciudades fronterizas (Tijuana, C i u ­
dad Juárez) y del interior (Chihuahua, Hermosi l lo , Monterrey). 

- La extracción e industria petroleras han enriquecido a Méxi­
co, no así a las zonas tropicales que las generaron (sobre el Golfo 
de México: Tampico, Poza Rica, Coatzacoalcos y Tabasco). 

- Se ha transformado o acondicionado la agricultura de riego 
intensiva entre Culiacán y Hermosi l lo (costa del noroeste), alrede­
dor de Matamoros en el oriente y de Laguna hacia el centro. 

- E l efecto de los islotes turísticos es evidente en Cancún, 
Acapulco y Mazatlán, entre otros. 

- Por último, se observa la ac t iv idad asociada a la apertura 
marít ima o a la transformación de materias pr imas (Veracruz, 
Tampico, Lázaro Cárdenas, Salina Cruz). 
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Lo que l lama la atención en esta geografía munic ipa l es la con-
centracióni* extrema de la ac t iv idad en unos cuantos lugares: la 
mitad de la producción bruta de los sectores considerados se con­
centra en unos veinte munic ip ios ( incluyendo algunas delegacio­
nes de l a capital); 80% se encuentra en los munic ip ios de más de 
cien m i l habitantes. Se observa lo mismo sobre la formación bruta 
de capi ta l fijo en 1988, que sigue una ley exponenc ia l según el 
rango de los munic ip ios , excepto en los dos extremos, que preci­
p i t a n l a i n t e n s i d a d tanto de la inversión como de su ausencia 
(gráfica 1). E n términos espaciales, casi todo el territorio queda 
excluido de las inversiones que buscan economías de escala. 

GRÁFICA 1 
Distribución de la formación bruta del capital fijo según el rango de los 
municipios (escala logarítmica) 

Rango de municipios 

Fuente: INEGI, X I I I Censo económico, 1989; X I Censo de población, 1990. 

Dentro de los inmensos intersticios s in inversión quedan las 
producciones doméstica, agrícola e informal . Es decir, el empleo 
asalariado en el sector moderno se encuentra en muy pocos luga­
res, elegidos de acuerdo con la lógica de las empresas o los gran­
des programas i n d u s t r i a l e s d e l Estado. U n a manera de m e d i r 

14 Véase la leyenda donde la unidad representa una desviación estándar de 
los atributos ponderados por la población municipal. 
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estas oportunidades, por cierto i m p r e c i s a , " es relacionar a los i n ­
d i v i d u o s empleados en los establecimientos censados en 1988 
con la población económicamente activa (PEA) en marzo de 1990. 
Este mercado de trabajo, moderno o capitalista, se revela en las c i ­
fras como u n factor clave del progreso económico i n d i v i d u a l . E l 
índice calculado para este progreso es una función e x p o n e n c i a l " 
de las oportunidades de empleo, cuya geografía aparece en el ma­
pa 3. L a m i t a d norte del país parece m u y favorecida, debido al 
efecto visual de munic ip ios más grandes que poblados (compara­
dos con los de l centro), aunque refleja también el desarrollo fo­
mentado por el contacto con Estados Unidos y la importancia de 
las maquilas, que buscan la mano de obra mexicana barata. Fuera 
de los polos , las mejores oportunidades de empleo, en relación 
con la población económicamente activa, están sobre los p r i n c i ­
pales ejes de comunicación. Es decir, si la inversión y la produc­
ción están polarizadas, su efecto mult ipl icador sobre el empleo se 
dispersa en u n espacio reticular, prácticamente reforzado en to­
das las encrucijadas. 

E l e s p a c i o m e x i c a n o de s u b d e s a r r o l l o económico 

A u n q u e la capac idad p r o d u c t i v a y la fortuna de los estableci­
mientos beneficiaran a todos los empleados, s in duda no alcanza­
r ían a l a m a y o r í a de las p o b l a c i o n e s v e c i n a s . E l d e s a r r o l l o 
económico debe medirse en relación con los individuos o los ho­
gares; con este f in elegimos los siguientes atributos: 

- E n primer lugar, las remuneraciones personales: el censo es­
pecifica el sector de la actividad, el género de las personas y la po­
sición del trabajador, entre otros rubros. E n general la correlación 
entre las medias munic ipales de estos caracteres es a l t a . " Aquí 

" Fechas diferentes, como modelos distintos de cálculo, ...contribuyen a la 
imprecisión de la medición, que es apenas suficiente para ubicar las grandes con­
figuraciones nacionales del empleo en los sectores modernos, no todos representa­
dos aquí (faltan la construcción, los servicios financieros y la agricultura). Los 
pocos porcentajes superiores a la unidad (que significa que toda la PEA está em­
pleada) reflejan una discordancia entre las estadísticas industriales y un censo me­
xicano "de derecho" que capta a las personas según su residencia habitual. 

16 La correlación, entre el indicador de subdesarrollo económico y el logarit­
mo de empleo moderno en la PEA proporciona un coeficiente negativo de -0.64. Pa­
ra establecer este resultado se ponderaron los atributos municipales por el número 
de empleados. 

i? Excepto en los casos de sectores de ubicación muy singular, como la ex­
tracción minera, o muy centralizados, como los bancos. 
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M A P A 3 
Dispersión reticular del empleo ofrecido por los establecimientos 
productivos (expresado en porcentaje de la población 
económicamente activa) 

Fuente: INEGI, X I I I Censo económico, 1989; X I Censo de población, 1990. 

consideramos la remuneración semanal media de las personas 
económicamente activas correspondiente a la semana anterior al 
censo, en abril de 1990. 

- E l desarrollo económico, tal y como está registrado por la 
contabi l idad nacional o por las estadísticas censales, resulta, am­
pliamente, de la conversión del trabajo doméstico no remunerado 
en una actividad asalariada u orientada hacia la producción mer­
canti l . Esta distinción es crucial al considerar la totalidad del te­
rr i tor io mexicano, la cual i n c l u y e sitios aislados o de tradición 
indígena donde la producción familiar aún es de vi ta l importan­
cia para los hogares. Para tomar en cuenta la economía familiar se 
introdujo u n indicador, aunque imperfecto: la proporción de i n d i ­
viduos mayores de doce años dedicados a las "tareas domésticas". 

- Por último, pareció esencial considerar el trabajo femenino re­
munerado; más exactamente, su importancia numérica en relación 
con el de los hombres. La participación de las mujeres en general 
crece con el desarrollo económico y en México particularmente 
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en las maquilas y los servicios. Este aspecto se medirá con la rela­
ción de mascul in idad entre la PEA. 

Los tres atributos seleccionados convergen en u n eje factorial 
dominante: expl ica 8 1 % de la varianza total y se ident i f ica níti­
damente como indicador del subdesarrollo de la economía mone­
t a r i a . Está f u e r t e m e n t e c o r r e l a c i o n a d o c o n c a d a u n o de los 
atributos (más intensamente que éstos entre sí), negativamente con 
el ingreso medio y positivamente con la importancia de la econo­
mía doméstica y la primacía del trabajo remunerado masculino so­
bre el femenino. E l mapa de este indicador sintético (mapa 4) junto 
con los de cada atributo (no presentados en esta ocasión) esbozan 
las principales fracturas espaciales del desarrollo económico. 

M A P A 4 
Geografía del subdesarrollo económico mexicano (índice: primer eje 
factorial de los indicadores de la actividad económica) 

Fuente: INEGI, X I I I Censo económico, 1989; X I Censo de población, 1990. 
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La primer gran fractura es natural. E n primer lugar, está el eje 
neovolcánico que separa a México en dos mitades desigualmente 
desfavorecidas. E l sur, con una pluviometría más abundante, es el 
espacio t radic ional del poblamiento indígena y de las primeras 
colonizaciones. A l norte de esta región la aridez sólo se pudo ven­
cer con una agricultura de riego intensiva (sobre el cordón costero 
occ idental y en las grandes depresiones, como la de la Laguna) 
hoy en día próspera. L a segunda fractura natural , s i n d u d a más 
decisiva, corresponde al relieve; no tanto a la altitud misma como 
al carácter accidentado del terreno. La mayor parte de las estriba­
ciones de las sierras que bordean el al t iplano abrigan economías 
atrasadas: ya sea en Chiapas o en Oaxaca, sobre la frontera occiden­
tal de Veracruz o en las estribaciones de la Sierra M a d r e O c c i ­
dental, donde observamos una economía doméstica aún fuerte. Se 
perciben los obstáculos naturales para una explotación mecani­
zada: pocas tierras arables, debido al decl ive o a la erosión y d i ­
f i c u l t a d de a c c e s o , i m p i d i e n d o e l a p r o v i s i o n a m i e n t o y la 
comercialización. 

L a segunda gran ruptura coincide con el poblamiento colonial 
de México. Basta examinar el mapa 5, de los territorios indígenas, 
para encontrar algunas de las principales zonas de pobreza de una 
economía monetaria menos desarrollada (zonas sombreadas en el 
mapa 4): la península de Yucatán, Chiapas y Oaxaca. 

L a tercera morfología espacial se conforma con la po lar idad 
urbana, siempre vigente luego que la c iudad adquiere dimensión 
regional. La influencia capitalina es notoria al extenderse hacia la 
corona de ciudades secundarias que la rodean: Puebla, To luca y 
Cuernavaca , entre otras; al igual que la zona metropol i tana de 
Monterrey, que se adhiere a la prosperidad fronteriza. 

Por último, en el mapa se local izan fácilmente las prosperida­
des modernas asociadas a la explotación petrolera, al desarrollo 
turístico costero, las instalaciones portuarias y la industria maqui­
ladora; presentan por lo general una extensión terr i torial de su 
prosperidad más l imitada que la de los antiguos centros urbanos. 

S i se observa la distribución de la riqueza por munic ipios , s in 
considerar su peso demográfico, se percibe mejor el abanico de des­
igualdades regionales. La tercera parte de los municipios (alrededor 
de 800) no ofrece en promedio u n salario mínimo a sus poblacio­
nes, mientras que en 20% de aquéllos logran ganar dos salarios mí­
nimos promedio ; en aproximadamente 150 m u n i c i p i o s se gana 
menos de medio salario mínimo. 
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M A P A 5 
Ubicación de las poblaciones de habla indígena 
(número por mil personas de más de cinco años) 

Fuente: INEGI, X I I I Censo económico, 1989; X I Censo de población, 1990. 

El s u b d e s a r r o l l o social 

E l tercer componente de la confrontación aprecia el bienestar m u ­
n i c i p a l promedio de acuerdo con tres exigencias personales bási­
cas. E n primer lugar, la mortalidad de los niños antes de los cinco 
años (estimación indirecta basada en la supervivencia juveni l , por 
el método de Brass) constituye en sí u n excelente indicador de de­
sarrol lo soc ia l (Jiménez Ornelas , 1993), pues depende directa­
mente de la educación de la madre, las instalaciones sanitarias y 
el n i v e l de v i d a , entre otros. E n segundo lugar, el analfabetismo 
de los adultos (elegidos entre 40 y 44 años) denota una deficiencia 
educativa persistente. Esta medida se completó con la de asisten­
cia escolar entre los 7 y 14 años, para determinar la escolaridad 
actual. Por último, la conexión a la red eléctrica y de drenaje i n d i ­
ca la cal idad de la vivienda, así como la de la infraestructura. Nó­
tese que l a sa t i s facc ión de estas n e c e s i d a d e s no está l i g a d a 
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directamente a la actividad productiva n i a la prosperidad econó­
mica de l lugar, pues estos servicios los proporcionan las instala­
ciones colectivas. 

Estos tres criterios corresponden estrechamente a u n eje facto­
r ial único que contiene 80% de su varianza total y más de 90% de 
la varianza de cada atributo. A u m e n t a con el analfabetismo y la 
mor ta l idad i n f a n t i l , y d i s m i n u y e cuando las v iv iendas reciben 
electricidad y drenaje. Así pues, evalúa con precisión estadística 
el estado social medio de las poblaciones municipales . 

A grandes rasgos, el mapa 6 se parece a los anteriores, aunque 
con u n a configuración regional más homogénea que sufre menos 
excepciones puntuales . Los espacios socialmente b ien dotados 
respetan la ubicación de la ac t iv idad económica, aunque la ex­
t ienden sobre todo allí donde su implantación es más antigua. 
También ocurre lo contrario, lo cual parece indicar una distribu­
ción regional más equitativa de las instalaciones colectivas o de 
su ausencia, no para el conjunto del país, sino dentro de las su-
bregiones con s imi l i tudes étnicas o administrativas. L a frontera 
norte hasta la segunda línea de ciudades septentrionales, las cos­
tas del noroeste sobre todo y las del Golfo de México presentan 
una ventaja de mayor extensión territorial . La disposición l ineal 
del desarrollo costero está impuesta por la or i l la montañosa que 
obstacul iza su penetración hac ia adentro. L a región central es 
ejemplar de u n desarrollo social polarizado en la capital y las c iu ­
dades cercanas, que se extiende conforme a la red de los pr incipa­
les ejes de comunicación con el resto de México: hacia Veracruz, 
Guadalajara y Aguascalientes, hacia A c a p u l c o por el Pacífico y 
por último hacia Oaxaca, cuyo valle central escapa en parte a la 
indigencia cercana. Esta periferia olvidada es a la vez poco accesi­
ble, montañosa y (o) indígena. Se observa también cómo el pobla-
miento co lonia l del centro se impuso a una población indígena 
mantenida en la inopia . 

¿Un desarrollo social autónomo? 

Tres mapas similares reproducen la famil iar configuración de la 
pobreza en México. Famil iar porque es el resultado de una discri ­
minación secular de la gente indígena, a is lada o rura l ; aunque 
también porque el tema es recurrente en el discurso político, so­
bre todo recientemente, con la campaña presidencial . Durante el 
sexenio anterior se otorgaron nueve m i l mi l lones de dólares al 
programa Sol idar idad para desarrollar infraestructura - c o n la par­
ticipación activa de la población-, intervención capaz de mitigar 
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M A P A 6 
Disposición espacial del subdesarrollo social 

Fuente: INEGI, X I I I Censo económico, 1989; X I Censo de población, 1990. 

las injusticias del tratamiento liberal de la crisis. L a obra empren­
dida (cableado eléctrico, pavimentación, construcción de escue­
las) aborda el subdesarrollo social precisamente como lo tratamos 
de evaluar. S i n embargo, los efectos de este esfuerzo comenzado a 
finales de 1988 no serán perceptibles hasta el siguiente censo, por 
lo menos al detalle municipal considerado aquí . " Esta mayor inicia­
tiva social del último presidente, junto con los poderes municipales, 
impl ica el reconocimiento de un subdesarrollo fuertemente inscrito 
en e l espacio, cuya profundidad histórica aparece en los mapas. 
A s i m i s m o , éstos revelan las desigualdades de u n desarrollo eco­
nómico basado en el esfuerzo financiero y en el endeudamiento. 
Más precisamente ¿cuál es la autonomía del desarrollo social en 
este contexto? 

is La última encuesta demográfica que podría informarnos de esta evolución, 
la Enadid, recientemente publicada por el INEGI, no permite detallar la situación de 
todos los municipios mexicanos. La muestra sólo permite inferir estadísticas por 
estado. 
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Las s e m e j a n z a s r e g i o n a l e s 

Para análisis, se eligieron componentes bien diferenciados del de­
sarrollo. La confrontación de los tres índices determinará la confi ­
guración de semejanzas/discordancias entre l a economía y el 
desarrollo social. Ésta no debe considerarse en términos de causa­
lidades, cuyos entrelazamientos serían difíciles de desentrañar: es 
difícil, por ejemplo, encontrar los factores que hacen que en cier­
tos lugares la mortal idad infanti l se desprenda del desarrollo eco­
nómico, aunque la observación de las discordancias puede, por lo 
menos, mostrar el juego de efectos correctores eventuales, encon­
trar en dónde han sido eficaces las políticas redistributivas y des­
cubrir estrategias personales frente a las desigualdades. 

E n las siguientes gráficas, así como en los mapas anteriores, 
los indicadores sintéticos de cada fenómeno están estandarizados: 
el or igen representa el promedio y cada u n i d a d una desviación 
estándar. Los valores crecientes representan el aumento del sub-
desarrollo. 

E n 1988 la ac t iv idad económica presenta una alta acumula­
ción en algunos m u n i c i p i o s , s in el correspondiente progreso so­
cioeconómico medido sobre la escala i n d i v i d u a l (gráfica 2). Los 
niveles más altos corresponden a ciertas delegaciones de la capital 
(véase la nota 15), con la delegación Cuauhtémoc en primer lugar, 
seguidas por las ciudades de Monterrey y Guadalajara, capitales 
regionales. Como era de esperarse, ninguna población m u n i c i p a l 
que se beneficie de una inversión fuerte de capital se encuentra 
del lado subdesarrollado (valores positivos en el índice). Lo con­
trario es menos cierto, pues algunos munic ipios s in actividad pro­
d u c t i v a se encuentran también entre los más favorecidos. Pero 
todas las poblaciones pobres (la mitad positiva en la escala de de­
sarrollo económico personal) v i v e n en lugares abandonados por 
la inversión industrial, comercial y de servicios. Por cierto, el i n d i ­
cador no incluye la actividad agrícola, pero el examen simultáneo 
de los mapas 2 y 5 sugiere que la act ividad de las empresas está 
más polarizada que su incidencia económica, la cual se extiende a 
las poblaciones vecinas siguiendo u n patrón reticular (véase el ma­
pa 3, sobre el empleo). E l cruzamiento del indicador de actividad 
con el de desarrollo social confirma estas observaciones. 

A l advertir la relación entre los progresos económico y social 
(gráfica 3) se aprecia mejor la semejanza entre los dos últimos ma­
pas. Es una correspondencia estrecha, confirmada por una buena 
correlación estadística de 0.91, obtenida por valores ponderados 
de los atributos municipales . Para la mayoría de los munic ip ios , 
el camino hacia el progreso social pasa necesariamente por el éxito 
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GRÁFICA 2 
Distribución del subdesarrollo económico de la población según la 
actividad de los establecimientos 

Indicador estandarizado del subdesarrollo económico individual 

Fuente: INECI, X I I I Censo económico, 1989; X I Censo de población, 1990. 

económico. E n otras palabras, el tratamiento social de la pobreza, 
a poco que permita desviaciones a esta tendencia, compensará só­
lo de manera mediocre las desigualdades observadas en el espa­
cio. L a gráfica indica que ningún munic ip io cuya población sufra 
u n retraso económico mayor a la unidad , se encuentra dentro de 
la mitad socialmente favorecida (índice negativo). 

U n simple vistazo a la gráfica 3 muestra que la desviación en­
tre los dos componentes aumenta con el subdesarrollo económico, 
o sea, para los municipios desfavorecidos. ¿Una penetración mer­
cantil reducida daría más importancia a los demás factores (econo­
mía d o m é s t i c a , organizac ión c o m u n i t a r i a ) o jus t i f i car ía las 
intervenciones gubernamentales? Ante todo conviene considerar 
u n artificio estadístico debido a la dimensión demográfica de los 
munic ip ios prósperos. Sobre la graduación del desarrollo socioe­
conómico, prácticamente todas las grandes ciudades están dentro 
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GRÀFICA 3 
Semejanzas municipales del desarrollo economico y social 
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Indicador estandarizado del subdesarrollo económico 

Tamaño municipal 

* 25 000-250 000 • < 25 000 • > 250000 

Fuente: INEGI, X I I I Censo económico, 1989; X I Censo de población, 1990. 

de la mitad favorecida. La dispersión más fuerte respecto de esta 
tendencia corresponde por supuesto a los munic ip ios menos po­
blados, pues están expuestos a la variabi l idad de los números pe­
queños. L a creciente d ivergencia con el subdesarrol lo traduce 
sobre todo la influencia de lo singular entre las poblaciones a me­
nudo rurales o aisladas. La gráfica 3 hace evidente esta advertencia 
distinguiendo a los munic ipios por talla, y los de menos de 2 500 
personas muestran la dispersión más grande. 
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N o sólo el tamaño de las poblaciones municipales desempeña 
u n papel decisivo en la posición socioeconómica de los m u n i c i ­
pios , s ino que la concentración demográfica les permite aprove­
char mejor el crecimiento. S i se calculan las regresiones según las 
agrupaciones por tamaño aparece u n factor de escala favorable: 
las rectas de ajuste presentan una pendiente mayor cuando se pa­
sa a los grupos de m u n i c i p i o s más poblados. U n a u n i d a d margi ­
nal de progreso económico "produce" más desarrollo social en las 
ciudades grandes que en las medianas, y en las aldeas más que en 
el campo. 

La geografía de l a s d i s c o r d a n c i a s 

Los mapas anteriores nos ayudaron a ubicar el subdesarrollo abso­
luto; los siguientes señalarán los lugares en donde el progreso so­
c ia l no está a la altura de los indicadores económicos, ya sea por 
debajo o por encima de ellos. Este ejercicio es delicado, pues los 
índices sintéticos uti l izados ya han s impli f icado y homogeneiza-
do nuestra percepción de los fenómenos, e l iminando diferencias 
finas debidas a desviaciones singulares como la mortal idad juve­
n i l o el trabajo femenino. Se analizarán dos tipos de diferencia , 
que corresponden a los vínculos entre el componente social y sus 
dos fundamentos económicos. 

La primera ilustración (mapa 7) mide la desviación entre la s i ­
tuación económica i n d i v i d u a l o familiar y la actividad productiva 
basada en las capacidades de acumulación o de endeudamiento 
de las empresas y del estado. Estos residuales de la regresión en­
tre los dos componentes no son sensibles a los niveles alcanzados 
por el desarrollo económico. Los valores positivos (zonas oscuras 
del mapa) corresponden a una participación económica m e d i o ­
cre, u n subdesarrollo relativo respecto al que dejaría prever la ca­
pacidad productiva del lugar. Esto establece la débil participación 
de las poblaciones locales en los beneficios de estas actividades, 
s in prejuzgar su distribución entre los habitantes del m u n i c i p i o . 
Tomando en cuenta la naturaleza de los indicadores, esta divergen­
cia puede indicar la presencia de empresas que contratan pocos tra­
bajadores o subcontratistas locales, tanto como la i m p o r t a n c i a 
relativa de las actividades agrícolas no incluidas en las estadísti­
cas sectoriales. E l sector informal y la producción familiar comer­
cial izada generan recursos que no aparecen en la contabil idad de 
los establecimientos productivos. E n estas situaciones u n desem­
peño económico pobre no es tanto señal de indigencia como de 
formas menos capitalistas de producción. Por el contrario, los va-
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lores negativos señalan las regiones donde la participación en la 
actividad monetaria no agrícola es superior a la media; s i son po­
cas en el mapa, es porque en ellas se concentra la población, par­
ticularmente debido a la inmigración. 

M A P A 7 
Discordancia entre la producción de los establecimientos y el desarrollo 
económico de las poblaciones 

Fuente: INEGI, X I I I Censo económico, 1989; X I Censo de población, 1990. 

E l mapa 7 muestra cómo en ciertas regiones (como Chiapas, 
Oaxaca y la sierra de Puebla) no sólo falta inversión product iva, 
sino que, cuando existe, part ic ipan poco en el la ; de manera que 
existen dos razones para su pobreza. Su ubicación, que en la m i ­
tad oriental de México se adapta a la geografía del poblamiento 
indígena, sugiere la presencia de la economía doméstica, por lo 
menos en las partes menos accesibles de las montañas. Por el con­
trario, resurgen las redes de circulación como el contacto con Es­
tados Unidos : aquí, u n mercado más activo contribuye a la difusión 

-2.90 -
0.04 -

0.04 
0.65 
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de las oportunidades económicas, y el intercambio local permite re­
partir localmente el efecto multiplicador de la inversión. 

E l segundo examen se apl ica al paso de la participación eco­
nómica al desarrollo social . Teóricamente, la satisfacción soc ia l 
medida con el indicador ut i l izado (educación, salud, agua pota­
ble, etc.) se obtiene a partir de los servicios públicos cuyo otorga­
miento gratuito sería inversamente proporcional a los ingresos de 
los indiv iduos , una redistribución lograda a través de los impues­
tos. La realidad de las cifras (gráfica 3) evidencia que la prosperi­
dad sobre todo es la que contribuye a la ca l idad del servic io , l a 
cual no está repartida de manera uniforme en el espacio. Para esta 
comparación, las divergencias se midieron con el residual de su 
regresión, desviaciones que representan más de 17% de la fluc­
tuación de la variable dependiente: el subdesarrollo social . U n 
primer paso para tratar de reconocer el sentido de esta configura­
ción (mapa 8) es investigar sus semejanzas cartográficas (calcu­
l a n d o los coef ic ientes de correlac ión) c o n los otros atr ibutos 
munic ipales proporcionados por los censos. Estas correlaciones 
prácticamente no existen, pues ninguna rebasa u n coeficiente su­
perior a 0.5. Las mejores asociaciones conciernen a los factores ya 
retenidos o ligados al desarrollo social: mortalidad infantil (r = 0.46), 
paridad de las madres (r = 0.30) o proporción de analfabetas. In­
cluso no son perceptibles más que en los sitios de penuria extre­
ma y reflejan la presencia de estos fenómenos en el eje factorial 
"subdesarrollo soc ia l " . Tampoco el rasgo étnico, la extensión de 
la inmigración n i el monto de las remuneraciones aparecen como 
claramente significativos. 

U n a ligera disminución de los valores residuales, al extremo 
del subdesarrollo, podría deberse a ingresos migratorios no decla-
radosia o a la deficiencia de las estadísticas de mortal idad v edu­
cación. Otra tendencia resumida en la gráfica 4 documenta los 
comentarios anteriores sobre la presencia y el impacto de la eco­
nomía doméstica, mostrando una compensación sensible de las 
consecuencias sociales del subdesarrollo económico entre los ho­
gares con alto n i v e l de trabajo familiar . E l que no aparezca en la 
contabi l idad del desarrollo económico no debe hacernos olvidar 
que contribuye al bienestar de las personas. 

Tiene sentido la distribución de los residuales en el espacio? E l 
mapa 8, que intenta responder esta pregunta, muestra en primer l u ­

is Conciernen a los municipios pobres de Oaxaca, donde es notorio que el 
éxodo es antiguo e importante y particularmente considerable hacia Estados Uni­
dos. Sin embargo, las estadísticas censales municipales no permiten medirlo. 
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M A P A 8 
Las desviaciones del desarrollo social en relación al desarrollo 
económico* 

12.04 
1.43 -
0.52 -
0.40 -
1.31 -

- 1,43 
- 0.52 
0.40 
1.31 
12.81 

i Valores estandarizados de los residuales de la regresión lineal entre el desa­
rrollo social "explicado" por el desarrollo económico. 

Fuente: INEGI, X I I I económico, 1989; X I Censo de población, 1990. 

gar que las desviaciones entre el desarrollo social y el económico 
no se distribuyen al azar en los 2 403 munic ipios mexicanos: for­
man grandes conjuntos, pero no presentan una geografía conocida. 

U n a primera sorpresa viene de la zona fronteriza, sobre todo de 
los municipios urbanos, como el de Tijuana, que deben su prospe­
r i d a d a la moderna indust r ia maqui ladora , entre otras act ivida­
d e s ^ e l progreso soc ia l , en términos i n d i v i d u a l e s , no está a la 
altura de la vital idad económica, situación que evoca los reproches 

20 Por ejemplo, una medicina de los casos desesperados (cáncer, sida, vejez), 
prohibidos en Estados Unidos o para las poblaciones mexicanas expatriadas, bene­
ficiarlas de un seguro social; además del tráfico de drogas hacia Estados Unidos, 
las distracciones nocturnas para militares y estudiantes estadunidenses, etcétera. 
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GRÁFICA 4 
La economía doméstica y el subdesarrollo social* 
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Residuales de la relación entre desarrollo social y económico 

i E l número de pétalos en los símbolos es proporcional al número de munici­
pios por cada valor. 

Fuente: INEGI, X I I I Censo económico, 1989; X I Censo de población, 1990. 

hacia las maqui las , apéndices de la industr ia extranjera y cuyo 
efecto mul t ip l i cador estaría demasiado moderado. También hay 
críticas al gobierno m u n i c i p a l que no logra ajustar la infraestruc­
tura a l crecimiento inflado por la excepcional inmigración. E l pai ­
saje urbano lo atestigua: la c i u d a d de T i juana está rodeada de 
cerros erosionados, cuyas cimas aplanadas acogen a los edificios 
de sofisticadas unidades de producción, mientras que sus laderas 
están ocupadas por casuchas de lámina y madera sostenidas con 
llantas apiladas al tresbol i l lo , u n andamiaje indispensable para 
detener el terreno arenoso durante las l luvias invernales. Además, 
las ciudades fronterizas están pobladas por inmigrantes origina­
rios de regiones aún más desfavorecidas, cuyas características 
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personales podrían alterad el indicador regional de alfabetismo 
o de mortalidad infantil. Por el contrario, aunque en el mismo 
sentido, los espacios rurales intercalados gozan de un relativo 
"sobredesarrollo" social: atraen pocos inmigrantes, prevalece la 
economía monetizada y la agricultura, cuando se practica, es me­
canizada y de irrigación. Varias ciudades del norte se encuentran 
en una situación similar aunque menos contrastada: las de la cos­
ta del Mar de Cortés, así como las capitales del interior (Monte­
rrey, Torreón, Chihuahua). 

Considerando el conjunto del territorio, se nota que la distri­
bución de los "residuales" coincide en alguna medida con los lí­
mites estatales; por lo menos algunos de ellos marcan 
comportamientos significativamente distintos. Baja California 
-para recordar los comentarios anteriores- y Guerrero -excep­
tuando al corredor que conecta la ciudad de México con Acapul-
co- acentúan su retraso. Oaxaca, en cambio, parece compensar 
mejor su desventaja económica, quizá gracias a una población 
más densa y de tradición comunitaria mejor conservada. Un últi­
mo rasgo confirma la negligencia de los gobiernos locales: mu­
chas zonas desfavorecidas cabalgan las fronteras de ciertos 
estados. Destacan toda la franja oeste de Veracruz, la frontera sur 
de San Luis Potosí y los límites orientales de Sonora y Sinaloa. 
No obstante, mantengamos en mente que estas variaciones son 
menores en relación con aquellas producidas por la economía. 

La migración: u n a r e s p u e s t a i n d i v i d u a l 

El lector habrá observado que las gráficas y los mapas evidencian 
un número reducido de municipios situados en la mitad favoreci­
da del desarrollo socioeconómico. Esto se debe a que los indica­
dores calculados están basados en un valor ponderado de los 
atributos municipales, de modo que están corregidos por la im­
portancia de la población en la unidad espacial. En efecto, es nor­
mal que una delegación de la capital pese más que un municipio 
despoblado. La multiplicación de municipios rezagados respecto 
del promedio nacional significa simplemente que están menos po­
blados, pues, por regla general, el mejor desempeño socioeconómico 
empata con las altas concentraciones humanas. El comentario es 
trivial puesto que recuerda la ventaja de las ciudades: lo es menos 

21 Los datos censales no permiten juzgar la validez de esta explicación para 
las ciudades fronterizas. 
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poder evaluar el movimiento de concentración como una estrate­
gia i n d i v i d u a l de lucha contra la pobreza. A partir de cierto u m ­
bral , el tamaño no se asocia sólo al progreso económico y social , 
s ino sobre todo a la inmigración absoluta . Las poblac iones se 
acercan a la prosper idad pues ésta no aparece equitativamente 
distr ibuida en el espacio. 

L a gráfica 5 revela claramente que no hay inmigración notable 
fuera de los munic ip ios que proporcionan u n desarrollo social su­
perior a la media . Son dignas de mención las casi dos excepcio­
nes a esta regla (inmigración de más de 100 000 personas hacia 
lugares ubicados al margen positivo del subdesarrollo): se trata de 
Chalco y Chimalhuacán, dos ciudades marginadas que surgieron 
junto a la de México bajo la presión migratoria y en nefastas con­
diciones naturales. Los mapas confirman la ausencia total de m i ­
gración hacia territorios indígenas y espacios aislados. 

GRÁFICA 5 
La distribución de los migrantes según el desarrollo social 
del municipio de destino 

• 
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Fuente: INEGI, X I I I Censo económico, 1989; X I Censo de población, 1990. 
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E n su expresión territorial, la migración es una función expo­
nencial del desarrollo socioeconómico (gráfica 6); tiende a refor­
zar l a concentrac ión h u m a n a en los lugares favorecidos por la 
inversión. Este movimiento , que nutre la urbanización, es la res­
puesta i n d i v i d u a l más fácil a la injusticia de los lugares. 

Sería i n s t r u c t i v o m u l t i p l i c a r los e jemplos para evaluar las 
consecuencias de la tenaz geografía de l desarrollo desigual. Por 
ejemplo la fecundidad, unida fielmente a la distribución del desa­
rrollo socioeconómico hasta el punto en que - h a y que a d m i t i r - la 
migración contribuye a la transición demográfica general del país 
procurando a las familias el contexto favorable para una reproduc­
ción mejor controlada (Delaunay, 1994). A h o r a bien, este m o v i ­
miento no sólo conduce hacia el progreso socioeconómico sino, 
más s ignif icat ivamente, de una economía doméstica con fuerte 
componente familiar hacia una economía de mercado donde pre­
domina el salario. L a primera, más autónoma pero privada de los 
beneficios de la división del trabajo, retrocede en las regiones de in ­
migración donde se concentra la actividad industrial o mercantil. 

GRÁFICA 6 
Intensidad de la inmigración de acuerdo con la situación económica de 
las poblaciones 
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Conclusiones 

E n todo análisis estadístico exploratorio la elección de los atribu­
tos y métodos (rotación axial , transformación en valores discretos 
de las variables cartográficas, etc.) in f luye en los resultados. N o 
obstante, varias perspectivas convergen para proporc ionar una 
imagen detallada del desarrollo regional mexicano al momento de 
una transición decis iva . M e d i o siglo de una política económica 
que favorece el f inanciamiento ha conducido a una crisis s in pre­
cedentes del endeudamiento nacional , a partir de la cual se pone 
en práctica una nueva política: hacer del libre comercio e l motor 
de desarrollo. A h o r a bien, la geografía munic ipal analizada confir­
ma, para esta etapa clave de transición, los peligros sociales de la 
pr imer opción que desencadena la polarización de inversiones y 
producción. 

E n los mapas se proporcionó la medida del subdesarrollo eco­
nómico regional , cuyos orígenes coloniales e inercias históricas 
son manifiestos. A la concentración urbana tradicional se yuxtapo­
nen la fuerte polar idad de la inversión petrolera, la implantación 
de maquilas y los sitios industriales impulsados por el estado. Es­
ta política ha contribuido m u y poco al desarrollo de las regiones 
tradicionales de economía doméstica indígena o de las zonas ais­
ladas. E n parte porque varios avances en la frontera económica se 
dan en regiones originalmente poco pobladas: la frontera con Esta­
dos Unidos , el trópico de la costa oriental o en lugares "naturales" 
adecuados para el turismo. Pero también porque este desarrollo 
polarizado se ha extendido poco en beneficio de las poblaciones 
vecinas ' ha pr iv i leg iado las relaciones centrípetas. L a estrategia 
natural que los individuos debieron oponer a esta polarización ex­
cesiva fue la de dirigirse hacia las regiones privilegiadas. Las cifras 
conf i rman la fuerte correspondencia entre la cant idad de i n m i ­
grantes v el desempeño económico de los munic ipios A pesar de 
los problemas provocados por esta migración es la única alterna­
tiva i n d i v i d u a l a una diversidad tan injusta. 

E n efecto, no se puede criticar estas elecciones migratorias al 
constatar el subdesarrol lo social fuera de los pocos sitios de la 
prosperidad económica: su asociación es tal que parece una fatali­
dad. Hasta la fecha de las observaciones, las medidas para atenuar 
las injusticias del desarrollo económico a n i v e l m u n i c i p a l pare­
cían poco eficaces. E l programa Solidaridad emprendido al mismo 
tiempo (1988) tal vez alivie las situaciones más indigentes, aunque 
no se ve cómo podría compensar toda una desigualdad secular. 

S i n embargo, conclusiones menos pesimistas se desprenden 
del análisis espacial minuc ioso de las divergencias, positivas o 
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negativas, entre los componentes del desarrol lo: ac t iv idad pro­
ductiva, situación económica de los indiv iduos y bienestar social . 
La pr imera observación considera las diferencias sensibles entre 
u n estado y otro en cuanto a la satisfacción de necesidades bási­
cas de educación, sa lud o infraestructura. L a responsabi l idad de 
los gobiernos de ciertos estados está así compromet ida , aunque 
el mapa sugiere los efectos de una negligencia culpable en algu­
nas fronteras, generalmente en zonas aisladas. Poderes más ex­
tensos dados a las asambleas munic ipales , objetivo del programa 
de so l idar idad, quizás atenuarían estas negligencias centrífugas. 

Otras observaciones argumentan a favor de una estimulación 
del desarrollo a partir de los intercambios, junto con la inversión 
capitalista, para asegurar una mejor distribución del progreso social. 
Éste se ve finalmente mejor repartido de lo que lo dejaba esperar 
la alta concentración de la act ividad económica de los estableci­
mientos. Por lo menos constatamos que en el espacio reticular de 
la circulación de mercancías, de los hombres, encontramos mejo­
res oportunidades de empleo, de remuneraciones y de m o v i l i d a d 
social; la circulación establece el vínculo entre los polos de desa­
rrollo y el resto del país. De hecho, la act ividad productiva soste­
nida por la inversión estatal o empresarial dista mucho de emplear 
a toda l a poblac ión e c o n ó m i c a m e n t e a c t i v a d i s p o n i b l e en el 
mercado de trabajo. Conjuntamente existe una producción " i n ­
f o r m a l " igualmente generadora de empleo y r iqueza, que prece­
de a l a p r o d u c c i ó n p r o p i a m e n t e c a p i t a l i s t a ( e c o n o m í a 
domést ica y de subsistencia) o se desarro l la a l margen de los 
sectores modernos, conservando y acondicionando ciertas formas 
familiares, cooperativas o comunitarias de los modos tradiciona­
les de producción. A h o r a b i e n , esta producción " p o p u l a r " res­
ponde más a los estímulos del mercado que a los de la banca o del 
estado, aunque requiere el apoyo de éstos. La fluidez de los inter­
cambios depende de la cal idad y sobre todo de la disposición de 
las redes que el centralismo económico y político mexicano pro­
bablemente ha ayudado a orientar y estancar. 

Bibliografía 

Cornelius, Wayne A. , Ann L. Craig y Jonathan Fox (1994), "Mexico's Na­
tional Solidarity Program: an Overview", en T r a n s f o r m i n g S t a t e - S o ­
c i e t y R e l a t i o n s i n México. The N a t i o n a l S o l i d a r i t y S t r a t e g y , San 
Diego, Universidad de California-San Diego, pp. 3-28. 

Delaunay, Daniel (1994), "Fécondités mexicaines", trabajo presentado en 
las Jornadas de Demógrafos del Orstom, París, septiembre de 1994 



374 ESTUDIOS DEMOGRÁFICOS Y URBANOS 

(publicado como "Fecondités mexicaines: le chois des lieux," en 
T r a c e , 1994, núm. 26, pp. 42-61). 

Harvey, Neil (1990), "Peasant Strategies and Corporatism in Chiapas", en Joe 
Foweraker y A n n L. Craig (eds.), P o p u l a r M o v e m e n t s a n d P o l i t i c a l 
C h a n g e i n M e x i c o , Covent Garden, Londres, Lynner Rienner Publis­
hers, pp. 183-198. 

INEGI (1992), X I I I Censo I n d u s t r i a l , en Censos económicos, 1989, Aguasca-
lientes. Se publican tantos tomos por sector como por estado, de 
donde se obtuvieron los datos citados. 

Jiménez Ornelas, René (1993), "La mortalidad: producto de la desigual­
dad social", en Raúl Béjar Navarro y Héctor Hernández Bringas 
(eds.), Población y d e s i g u a l d a d s o c i a l en México, Cuernavaca, Uni­
versidad Nacional Autónoma de México, pp. 203-228. 

Knight, Alan (1990), "Historical Continuities in Social Movements", en 
Joe Foweraker y Ann L. Craig (eds.), P o p u l a r M o v e m e n t s a n d P o l i t i ­
c a l C h a n g e i n M e x i c o , Covent Garden, Londres, Lynner Rienner Pu­
blishers, pp. 78-102. 

Moctezuma Navarro, David (1993), "El distanciamiento económico de los 
mexicanos", en Raúl Béjar Navarro y Héctor Hernández Bringas 
(eds.), Población y d e s i g u a l d a d s o c i a l en México, Cuernavaca, Uni­
versidad Nacional Autónoma de México, pp. 55-88. 

Peet, Richard (1989), "New Models on Uneven Development and Regional 
Change", introducción en Richard Peet y Nigel Thrift (eds.), N e w M o ­
d e l s i n G e o g r a p h y , Inglaterra, Unwin Hyman Inc., vol. 1, pp. 105-114. 

Pérez Ruiz, Maya Lorena (1993), "Población indígena y desigualdad: 
aproximaciones a través de las cifras", en Raúl Béjar Navarro y Héc­
tor Hernández Bringas (eds.), Población y d e s i g u a l d a d s o c i a l e n 
México, Cuernavaca, Universidad Nacional Autónoma de México, 
pp. 407-415. 

Ruiz Chiapetto, Crescendo (1993), "Desigualdad regional en México", en 
Raúl Béjar Navarro y Héctor Hernández Bringas (eds.), Población y 
d e s i g u a l d a d s o c i a l e n México, Cuernavaca, Universidad Nacional 
Autónoma de México, pp. 167-176. 

Smith, Neil (1989), "Uneven Development and Location Theory: towards 
a Synthesis", en Richard Peet y Nigel Thrift (eds.), N e w M o d e l s i n 
G e o g r a p h y , Inglaterra, Unwin Hyman Inc., vol. 1, pp. 142-163. 

Tello, Carlos (1990), C o m b a t t i n g P o v e r t y i n M e x i c o : S o c i a l Responses t o 
México's Economic C r i s i s o f t h e 1980's, Center for U.S.-Mexican Stu­
dies, San Diego, Universidad de California-San Diego, pp. 57-66. 

Tuirán, Rodolfo (1993), "Las respuestas de los hogares de sectores popu­
lares urbanos frente a la crisis: el caso de la ciudad de México", en 
Raúl Béjar Navarro y Héctor Hernández Bringas (eds.), Población y 
d e s i g u a l d a d s o c i a l e n México, Cuernavaca, Universidad Nacional 
Autónoma de México, pp. 89-166. 


